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Victoria Ocampo: 
Ocio y mecenazgo 

Juan Montía 

C
UANDO en 1963 Victoria Ocampo decició publicar la segun­
da parte de sus Testimonios expresó: "Mi vida ha crecido 
con ímpetu tal desde elfondo de esta tierra, está tan enraizada e11 

ella, que a pesar de sentirme yo ciudadana del planeta, no me extrafwría 
llegar a convertirme en uno de esos autores póstumos que se consultan 
para cierto tipo de fenómenos locales, de orden algo así como meteoroló­
gico: Hasta dónde subió e/ mercurio de los termómetros argentinos en el 
año 1920, o 1953 ». En efecto, la vida de Victoria Ocampo, que acaba de 
extinguirse en su quinta de San Isidro, resume en sí el 11acimiento, 
esplendor y decadencia de una esfera social. Pero, para ser justos, tam­
bién excede e/limitado marco de la clase alta argel7ti11a y se transforma 
en la confluencia insólita que va de Sarmie11lo a V011 Braun, de Borges a 
Lanza del Vasto, de Lawrence de Arabia a 1ndira Gha11di, de Camus a 
Rabindranath Tagore, de Juan Ramón Jiménez a Graham Greene, de 
Gabriela Mistral a Osborne, de Martín Fierro a V¡"gil1ia Woolf, de 
M. Fernálldez a Stravil1ski. 

lWl ICTORJA Ocampo na­a:a ció en Buenos Aires, 
que aún guardaba la atmós­
fera de «gran aldea». Florida y 
Viamonte, frente a la iglesia 
de las Catalinas, «una casa 
baja muy grande, con rejas en 
sus ventanas, tres patios, un 
aljibe y plantas bien cuida­
das». Una casa de la cual era 
asiduo visitante Domingo 
Faustino Sarmiento. amigo de 
su abuelo, quien introduce en 
la familia al inglés italiano 
Emilio Guic¿.ciardini, padre de 
Victoria. 
Su infancia transcurre en esta 
casa y en la quima de San Isi~ 
dro (refugio más tarde de no­
tables como Tagore. Gaillois. 
Camus. Ortega y otros). Alter~ 
nando las lecciones de las ins­
titutrices francesas e inglesas: 
MmIle. Bonvemason y Miss 
Fanny, con los paseos en 
breaks. la pesca de bagres en 

el río ten'oso, la recolección de 
higos. «Así llegó la adolescen­
cia. Los breaks se transforma­
ron en automóviles, y los abe­
cedarios en libros. Poemas. 
novelas, dramas escritos en 
otros idiomas, bajo otras es­
trellas; músicas compuestas 
en otros climas también su­
fTieron su transmutación en 
nosotras, también formaron 
parte de San Isidro ». Junto 
con los automóviles llegaron 
los barcos. las anuales trave­
sías hacia París y Londres. 
cumpliendo la atávica y mi­
gratoria costumbre de los te­
rratenientes del ((granero dd 
mundo». 

LOS LIBROS 

Los libros, libros en tres idio­
mas, rodean la vida de Victo­
ria y la confunden con ellos , 
libros para leer en las siestas 

de San L:s.idro bajo el lapacho 
dorado, o en la penumbra de 
la sala. ((El mayor castigo que 
recibí de mi madre fue cuando 
me quitó El sabueso de los 
Baskerville a medio leer. Re­
cuerdo hasta el lugar y el si­
llón donde estaba refugiada 
en el momento de la atroz 
confiscación ». Los libros a leer 
se transforman con el tiempo 
en libros a escribir. El princi­
pio es un Diario escrito en 
francés, en ese pulcro francés 
que al decir de Ricardo M. 
Bamatan sólo consiguen los 
argentinos. Más tarde vendría 
el Dante y la fascinación ante 
la Divina Comedia, 
En la obra de Alighieri , 
Ocampo encontró el tema, el 
«vital nutrimento), que la 
llevó a querer comunicar al 
lector «el sentir de W1a mujer 
sudamericana del siglo XX ... 
Un testimonio de la actuali-
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Victoro Ocampo 

De Francesca a 
Beatrice 

EpIlogo d~ 

. JoX O rcega y Guset 

SUR 

Vlctorl. Oc.mpo nlCI.n un.c •• a b.Ja muy grlnd., con r.¡a •• n 1101' 
vantln ... tr.lplllo .. un .IJibe y planlaa bien culdadaa. Una c •• a d. 
II cUII.r. 1.lduo vl.ltlnl •• r pr.lldant. Domingo Fauatlno Slrml.n· 

En l. obr. da AUghlarl, Vlc torl. acampo .ncontró al tlm •• I r .. vltar 
nutrimento" qu.t.II.Vó. qUlrar comunlc.r llleclor .al,anllr d. un. 

muJar lud.marlc.nl d.lllg lo XXM. 
too (Gr.bldo d.clmonÓnlco). 

dad de Dante ... a seiS siglos de 
distancia ». Y así fue que un 
día traspuso con sus apuntes y 
notas las puertas de la Biblio­
teca Nacional, buscando el 
consejo de su director, Paul 
Groussac. El veredicto del 

Ort.g. y G .... t dest\JbI'e • Vletort. Ocam· 
po: Un di. de.cubr. De FranCISca a Bealnte 
.. y PIIaó a Nr ... agundo lomo da r. Revis!a 

de OcCidente><. 
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elogiado maestro de Borges 
fue categórico: pé-dan-tes­
que. Sin embargo, el ensayo 
fue publicado en septiembre 
de 1921 en el diario La Nación 
de Buenos Aires. «y un buen 
día Ortega lo recogió de la ca­
lle, como quien dice, y pasó a 
ser el segundo tomo de la Re­
vista de Occidente », Ortega no 
se limitó a publicar el ensayo 
que llevaba el nombre de De 
Francesca a Beatrice, sino que 
le agregó un extenso epílogo 
en el que auguraba un bri­
llante futuro para la novel es­
critora y decía: «Esperamos 
tras éste, otro libro donde re­
ciban iluminaciones». En no­
viembre de 1962, en ocasión 
de la nueva edición del libro , 
la autora contestaba a la ex­
pectativa de Ortega con estas 
palabras: «Los libros llega­
ron, pero con más cortocircui­
tos que iluminaciones». 
Profusa es la obra de V. O .. 
múltiples sus traducciones y 
conferencias. Sin embargo, al 
igual que Macedonio Fernán­
dez. no han de ser sus escritos 
los que le conferirán un sitial 

de preferencia en la cultura, 
sinosu particular actitud vi tal 
que le otorgará altitud de per­
sonaje. Posiblemente el mo­
tivo por el cual no ha dejado 
una obra más amplia, más ri· 
ca, haya sido su desmedida 

"'dou, Huxray, al autor da Col"llrap\Jnl0 y da 
Un mundo 'e~z, lua uno daloll.ntOI Imigol 

c'labr.1 da l. a,erllor •• rganUnl. 
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Virginia WoolI y Victoria Ocampo ae conocen en 1934. La escritora Ingle­
sa, hoy reivindicada por el lemlnlsmo, decla de Ocampo que era .. la 

ex6tlca princesa del país de las mariposas ... 

"Se necesitaba en nuestra llerra una revista de calidad literaria 
que reunIera a los escrltorea ya consagrados en al m¡.,docon 
los que debutaran en la8 letras. Era cueaU6n de unir luerza ....... 

admiración hacia el quehacer 
de los otros, una admiración 
que en el caso de un escritor 
puede coartado en su activi­
dad creativa. Es que pertenece 
a una c lase que lo tiene todo, y 
su mayor esfuerzo es cómo go­
zar de ello. Sus mejores pági­
nas son indiscutiblemente sus 
Testimonios_ Verdaderas bi­
tácoras de viaje en las que no 
só lo desfilan paisajes, olores, 
colores, sino seres que la habi­
taron y de quienes extrajo con 
afán casi vampiresco o antro­
pofágico sus contornos ocul­
tos. En cierta ocasión confe­
saba: «Creo haber admirado a 
mis contemporáneos, casi fe­
rozmente. Quiero decir con 
apetito de fiera». 
Inaugura un nuevo estilo de 
ocio y mecenazgo al que hasta 
entonces no se había dedicado 
la oligarquía vernácuJa y mu­
cho menos una mujer. Le­
yendo sus TesUmonlos resulta 
un ·tanto sospechoso que todos 

los "personajes» que circulan 
por sus páginas hayan tenido 
con ella una relación tan per­
sonal, tan íntima. Sin embar­
go, es evidente que esas rela­
ciones existieron, pero cómo 
logró una mujer sudameri­
cana (con todas las desventa­
jas que ello suponía) de prin­
cipios de siglo conciliar la 
amistad de personalidades 
tan disimiles como el príncipe 
de Gales, el futuro Eduar­
do VIII (<< Hablamos dejazz. A 
ambos nos gustaba. Baila­
mos») y el poeta bengalí Tago­
re, su huésped en San Isidro, 
en «una quinta que alquiló en 
1924 para que ... ¿pasara alli 
su convalecencia?». Contestar 
a este interrogante afirmando 
que responde al atradicional 
«snobismo» de la clase alta 
argentina, a su proverbial 
falta de personalidad, es sólo 
rozar la cuestión sin penetrar­
la. V. O. comparte Jos ties de 
su grupo social y de su genera-

ción, pero lo excede en inteli­
gencia. 
Hasta la aparición de V. O. en 
la escena intelectual del país, 
Jos aristócratas, amparados 
por la productividad inagota­
ble de vacas y trigo, hacían su 
periplo anual a Europa --con­
cretamente a París, ocasio­
nalmente a Londres y en 
forma casi clandestina y poco 
pregonada a España (es que la 
desvalorización. de la Madre 
Patria enunciada por Sar­
miento aún pesaba}-, pero 
ella no sólo se limitará a repe­
tir e,1 itinerario, sino que tam­
bién practicará la caza de ge­
nios y gracias a la influencia 
de Ortega que en 1916 le des­
cubrirá las excelencias del 
castellano (<< Hasta entonces 
mi primer idióma había sido 
el francés»). Creará una co­
rriente de fecundo intercam­
bio entre la Península y Amé­
rica, cuyo instrumento será 
SUR. 
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Luis euiiuel e 190r SIf3ylnsky. El cine del primero se eonoeeria en Buenos Aires a InlelaUv3 de V. O. Con el segundo manlendria una inlensa 
amistad cullural. V. O. consumia cuUura como si fuera bombones y cara melo&. 

SUR 

El esc¡'itor norteamericano 
Waldo Frank escribió en sus 
Memorias: «Yo le hubiese di­
cho a cualquiera que el resul­
tado más importante de mi vi­
sita a la Argentina era la re­
vista fundada por V. Ocam­
po». Efectivamente, W. Frank, 
ese enamorado de España y 
América, fue, junto a Eduardo 
Mallea y Guillermo de Torre, 
el inspirador de la revista, y 
Victoria Ocampo su financia­
dora y directora. «El nortea­
mericano y el argentino creían 
que se necesitaba en nuestra 
tierra una revista de calidad 
literaria que reuniera a los es­
critores y consagrados en el 
mundo con los que debutaran 
en las letras. Era cuest ión de 
unir fuerzas. Yo propuse po­
ner al servicio del proyecto la 
revista en sí, un 10caJ que sir­
viera de oficina y mis vincula­
ciones con escri tores europeos 
de gran fama». 
Muchas veces su actitud en lo 
concerniente aJ manejo y 
orientación de SUR le gana­
ron fama de déspota. Según 
muchos colaboradores su pro­
ceder correspondía más a «un 
patrón de estancia que a un 
director de publicación». Ella 
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misma dice que, ({durante los 
primeros años, no había su­
mario que no fuera exam ina­
do, encargado por mí, de 
acuerdo con mis preferencias. 
Más tarde dejé mucha más li­
bertad (casi toda) en manos de 
amigos colaboradores en 
quienes confiaba». Uno de 
ellos, quizá. el más importan­
te, fue el escritor José Bianco, 

Juan Ramón Jhnénez a. otro de .1.1, !ilran­
des amlgoL Lo IIlYltar6 a su resIdencia, 
como lo hiciera conTagore, aalllols, eamus, 

Ortega y lanlos olI"OS. 

autor de La pérdida del reino. 
Bajo su tutela SUR adquirió 
una importancia equiparable 
a The Criterion, dirigida por 
T. S. Eliot, y a Revista de Oc­
cidente, dirigida por Ortega y 
Gasset. 
SUR fue V. O. y su particular 
modo de en tender la Ji tera tu­
ra: «Lo fu ndame nta l, en una 
revista literaria , tal como fue 
concebida la nuestra, es man­
tener y defender e l standard 
literario. En a rte no cabe la 
igualdad ni la caridad ... ·La 
obra está bien o mal escri ta , 
b ien o mal pensada. No hay 
máspasaportequeel talento ... 
Pero a la exigencia de calidad 
a que yo me refiero se resis te 
cada vez más e l mundo mo­
derno. Es impopular y con eso 
queda todo dicho». Como 
Borges, a quien no sólo la une 
la creencia «de ser herederos 
de la cultura occidental (uni­
ve rsal , más bien, ¿por qué 
no?)>>, tiene un «santo terror» 
a lo popular y desconoce los 
cambios operados en el mun­
do, negando a J hombre de la 
calle su posibilidad y, peor 
aún, su capacidad para gozar 
del hecho artístico reserván­
dole solamente au toridad en 
Ia'~oncerniente a la mecánica 
y al fútbol (<< Las gentes se in-



clinan ante un Pelé, después 
de ·unas cuantas patadas cer­
teras»). El éxito masivo de es­
critores como Cortázar la de­
sorienta y llega a decir: «El 
vulgo compra las obras de 
Cortázar (tan luego de Cortá­
zar) y se pasea con sus libros. 
Sin embargo, Cortázar es ne­
tamente un autor para mino­
rías, no para lectores a quie­
nes ha de aburrir fabulosa­
mente (perdón, querido amigo 
Cortázar) porque no están 
preparados para digerirlo y 
saborearlo. El autor de "Ra­
yuela" es un escritor para es: 
critores, casi casi. Su técni ca y 
sus finezas no han de ser de­
tectadas por el vulgo. Y que 
nadiese me ofenda. Frentea la 
máquina (sin ir más lejos, la 
de mi auto, que manejo) yo soy 
el vulgo, y requetevulgo». 
V. O. es de una arbitrariedad 
1al que sostiene una doble fa­
lacia, Por un lado niega al 
pueblo capac idad para acce­
der a la «Alta Literatura», y 
por otra parte le concede inu­
sitadas y casi innatas aptitu­
des. pala entender los compli­
cados intríngulis del motor a 
explosión, 
La desaparición de SUR en la 
década del setenta dLU"ante el 
tercer gobierno peronista fue 
el natural desenlace de una 
prolongada agonía que se ini­
ció en la post-guerra, con la 
aparición del fenómeno social 
llamado populismo en varios 
países de Latinoamérica y en 
AI-gentina especialmente. Se­
gún las palabras de su directo­
ra, la revista desaparecía ante 
la ausencia de {(antenas recep­
tivas» capaces de captar su 
mensaje. Sin desconocer el 
desprecio que subyace en la 
declaración, nos vemos obli­
gados a ratificarla, Efectiva­
mente las antenas receptivas 
de SU R habían desaparecido 
del país. Loscambios políticos 
y sociales y la entrada en es­
cena de la llamada Genera­
ción de155, que aportara aires 
nuevos y «comprometidos» a 

El alla!a de Victoria OCllmpo fue certero en el caso de Albert ea mus. Antes qua los criticas lo 
dalcubrlaran, ya hable Ildo reconocido por la autora de Teshmomos, 

la literatura nacional, habían 
dejado a V. O. sin ~uditorio ' 
No obstante, aquj queda SUR, 
más de, cuarenta años de con­
tinuada y fructífera labor, de 
innegable aporte cultural. 

TESTIMONIOS 

A De Francesca a Beatrice, 

Grehem Greene.comoOabrlela Mlltral, 01-
borne. Ion parte de' mundo de Vlctorle 
Ocampo. El ocio y el mece""zgo de eata 

prIncesa de las pampas ea lrlaac:lable_ 

aquel primer libro dogiado 
por Ortega , siguieron muchos 
otros: La laguna de los nenú­
fares, Domingos en Hyde 
Park, San Isidro, Soledad So­
nora, El viajero y una de sus 
Sombras, Lawrence de Arabia 
y otros ensayos, Virginia 
Woolf en su diario, Habla el 
Algarrobo, Tagore en las ba­
rrancas de San Isidro, y tra­
ducciones de Camus, Faulk~ 
ner, G. Greene, Lanza del,Yas­
to, T. E. LawreFlce, Dylan 
Thomas ... No obstante de su 
vasta producción, nos atre­
vernos a afirm'ar que habrán 
de perdurar su serie de Testi­
monjos. Por sus páginas V. O. 
hace desfilar con regodeo casi 
visean teano a W1a serie de 
personajes que se pasean por 
sajones de hoteles europeos, 
que se citan en Londres, París, 
Munich o Nueva York para 
conversar de arte. Aunque 
tampoco estlm ausentes los 
excéntricos, los mfsticos, los 
fieles servidores y hasta los 
dictadores. En extraña mé­
lange conviven Walter Gro­
pius con Mussolini y Stra­
vinski. Berlín 1930: V. O . 
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En c ••• d. Viciarla acampo (a l. d.r.ch ... 1 fondo). con oc.slón da l. lunOacl6n da l. rayl.'a SUR.n 1131. AI,adado, da 8orlla.: Ern .. ' 
An •• rma'. Mari. Ro .. Ollv.r, Ramón Gómaz da l. S.rn .... 

cuenta al arquitecto alemán, 
padre del Bauháus, su entre­
vista con el Duce: «He conver­
sado con Mussolini, en tete a 
tete. Cree en la fecundidad del 
odio. Siéndome detestables 
sus doctrinas, el hombre no 
me resultó antipático, vis lO de 
cerca ... Este exasperan te ita­
liano es un ser humano. El de 
ustedes (se refiere a Hitler) no 
sabría cómo calificarlo: ¿pa­
yaso?, ¿demente? Gropius 
emigró. Antes de su partida de 
Europa lo vi en Londres. Ce­
namos con otro futuro emi­
grado, Srravinski». 
Aldous Huxley la presentará 
ante Virginia Woolf en 1934 y 
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nacerá una amistad entre la 
escritora inglesa y la .exót ica 
princesa del pais de las mari­
posas». El mundo del cine 
también apasionó a Victoria, 
y ¿qué nombre era más impor­
tante que el de Eisenstein en 
aquellos días?: • Hacia 1930 
traje a la Argentina el primer 
cortometraje de Buñuel y otro 
de Man Ray. En esos meses me 
encontré con Eisenstein en 
Nueva York. Partía para Ho­
llywood, sin esperanzas de en­
tenderse con sus colegas nor­
teamericanos. Le propuse Que 
me telegrafiara si se confirma­
ban sus presentimientos. Tal 
vez,le dije , pudiera yo organj-

zar algo en Buenos Aires. Al 
mes llegó el telegrama. Aban­
donaba Hollywood y estaba 
dispuesto a venir». 
La llegada de Eisenstein a Ar­
gentinajamás se concretó y el 
autor del Potemkln prefirió 
México. 
Alfonso Reyes fue su gran 
amigo, por gozar de su charla 
se dirigía V. O. adonde se en­
contrara. A su muerte escri­
bió: .Se fue el que vi en Río, 
diminuto junto a gigantescas 
palmeras; se fue el de Nueva 
York; ahora se ha ido de Méxi­
co; el que me recibía en su 
casa-biblioteca» . 
Y Albert Camus, a quien des-



cubre y traduce al castellano, 
a quien sirve de cicerone en 
Nueva York y de anfitriona en 
San Isidro, dice: «Cuando 
Ca mus llegó a Buenos Aires 
vino a vivir a mi casa y se 
puede decir que casi no salió 
de ella». 
En otras ocasiones fue ella la 
huésped. En 1956 es invitada 
por Lanza del Vasto a su co­
munidad «Arca» en Arbois: 
«Mi viaje a Arbois fue una pe­
regrinación hacia un peregri­
no. y se me ocurrió al oírlo, 
que seria provechoso traer 
aquí a ese testigo europeo de 
la India de Gandhi, para que 
nos cuente él mismo su expe­
riencia». Años después Lanza 
del Vasto hablaría sobre 
Gandhi en el Teatro Munici­
pal «General San Martín» de 
Buenos Aires. 
Seria necesario un t raba jo 
mucho más extenso para co~­
signar en él a todas las perso­
nalidades que de una u otra 
manera participaron de la 
vida de V. O. Habi laron sus 
casas de Buenos Aires, San 
Isidro y Mar del Plata. Esas 
casas que en 1973 decidió do­
nar a la UNESCO. 
«Gabriela Mistral fue mi 
huésped mimado todo un 
otoño en Mar del Plata. En Vi­
lla Ocampo vivieron Camus 
(durante su estadía en Buenos 
Aires) y Graham Greene tres 
veces. Roger Caillois cuatro 
años más o menos, como 
huésped de SUR y mío. Tam­
bién A. W. Lawrence (her­
mano del de Arabia) y el profe­
sor Etiemble de la Sorbonne. 
y Waldo Frank, injustamente 
olvidado escritor ~orteameri­
cano. y María de Maeztu, la 
directora de la ResIdencia de 
señori tas de Madrid. Y Fede­
rico de Onís, director de la 
sección española de Columbia 
University (Nueva York). Y 
Stravinski, Alfonso Reyes, 
Denis de Rougemont, Super­
vi elle, SI. John Perse (Aléxis 
Léger).lsherwood. En cuanto 
a las personas que vinieron a 

la casa, a pasar horas, la lista 
es larga: Le Corbusier, Gro­
pius, Ortega y Gasset, SI. 
Exupéry, Neruda, Drieu la 
Rochelle (invitado por SUR), 
Marilain, Ansermet, Bathori, 
Malraux e Indira Gandhi (es­
tos dos últimos durante sus 
tres días de Buenos Aires en­
contraron tiempo para almor­
zar en Villa Ocampo). No ha­
blemos del grupo de la revista 
SUR. Van Braun, paseando 
por el jardín, me describió un 
alunizaje cuando la cosa pare­
cía tan incierta como una no­
vela de Julio Verne (mucho 
antes de que tuviera lugar la 
hazaña). El nouveau roman 
entró allí con Nathalie Sa­
rraute, Robbe-Grillet y Butor. 
Benjamín Crémieux y Fonda­
ne, cuando nadie imaginaba 
que pudieran morir sinies­
tramente en una cámara de 
gas, en un campo de concen­
tración nazi, se sl!ntaron son-

riendo en mis barracas ... 
Desde que dispuse de mis 
quintas, fueron las de los es­
critores amigos. Deseo que 
gracias a la UNESCO conser­
ven este destino .. . 
V. o. admiraba a Ludwig, 
aque l último rey de Baviera, 
enamorado de Wagner y su 
música. Quizá al igual que 
aquél su nombre perdure gra­
cias a que está indisoluble­
mente unido al de los que 
ayudó. De todas maneras un 
destino privilegiado teniendo 
eñ cuenta que .he vividoen la 
época en que una mujer no 
podía encender un cigarrillo 
en la Confitena Pans de Bue­
nos Aires, sin que un mozo 
(camarero) le pidiera que lo 
apagara, ni seguir una carre­
ra, o reclamar el voto sin que 
se rieran de sus pretensiones; 
ni manejar un auto sin que le 
gritaran algo insultante en 
cada bocacalle» . • J . M. 

VIClorl, Oc 1m po In II OCIIO di IU vidl. MUlrtl 1101 OC:hl"ta y ocho 1"01 di Idld. dldlcó 
todl IU yld, I ylvlr de y plrl la cullllrl. E.lrlYlg,ntl. Clprlcho .. , 'u apor'e ,1, Clllturl di 

habla cIIII""a IIlnl IIn m'rlto PIIrlch~o a II labor 1M a!gllna Ylela unllrl,..ldld. 
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